
Víctor Castro 

Elegía a la mu.erte de mi madre 

N J;a tus du1c;simos ojo., 

fueron alaa. Un día tan triate 

terminó para ti la luz más pura, 

así como Be quiebra una magnolia 

co n su talle., por dentro, derramado. 

V n d�a temblaste, madre m;a, 

como tiembla una Única gota, 

allí donde la vida, hermosamente, 

de un lado comienza, mas termina . 

. Y así como las lágrimas &on aube& 

que adivinan de pronto .su misterio, 

así la muerte destruye con s� espina 

la perfecta unidad de la te_rnura. 

Y tú, madre m;a, ·que e-ras llama, 

que era, barro, sin limites, celeste; 

hoy, también, como una flor cerrada, -

me recuerda, una bell� Primavera ... 
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Elegfa a la·muerte de mi madre 

• • • 

Y o era un débiC • cuya& venas convulsas 

ard;an, así como mi Írente. 

Mas, de pronto, la sangre instantánea 

regó -con su relámpago este mundo, 

y así, con una denaa miseria 

mi grito perdíasc en tu pecho 

bu.se ando, confiado a tu misterio, 

un ·reaq �icio querido, sin abismo. 

Mas, sólo el universo f ué un vacío 

allí donde espumas_ labor��sas 

buscaban una tierra o memoria. 

Después, como pácpado caliente 

el bello jardín. Era aepticmbre. 

Y .un cielo purísimo traía 

la brisa primera, o eran dedos 

de· tu mano querida en mis ca bellos .•• 

Y ho_y te aleja& ,. herm�sa, por la t1err�
1 

sin aangre, como J;vido espejo ,. 

a11� donde se m1ran unas somb�as, 

allí donde tu frente nunca es briaa. 

Te alejas, te alejas, madre mía, 

relámp�go efe hoy desconocido, 

mi bella sile_ocioaa. que aun aiento 

cor��Ón tan Íiníaimó de un mundo. 
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lQué me· diste, mádre m�a, cuand� niño
7 

• 

.¡ e•a leche brillante de tua pecho• 

•on mi.1 .hue.toi tan tri.1tes, la m�teria 
••grada de mi grito primero? 

y· algún dÍa, como un alguien de•truído 
. 

nuevamente en .su Ttentre o ccnura. 7 

•eré tu minú,culo hij_o. 




